


EL DESARROLLO DE LA PERSONALIDADPRIVATE 


Desde el momento en que fuimos conce​bidos, hasta aquel otro postrero y fatal en que expiramos, nuestra vida se rige por un principio fundamental: el cambio. A lo largo de toda nuestra vida nos hallamos en un pro​ceso de cambio continuo. Cada día, en todo momento de nuestra vida, cambiamos, crece​mos, nos desarrollamos. Nuestro desarrollo es un hilo continuo que se inicia en la concepción; se desenreda a través de la infancia y la adolescencia, y no se corta hasta la muerte. El modelo final que haya formado este hilo depende de muchas influ​encias: las biológicas, aportadas por nues​tra herencia genética y que dictan el des​pliegue de las nuevas capacidades que irán apareciendo a través del proceso de madura​ción, y aquellas otras que forman el calei​doscopio de las experiencias vividas a lo largo de toda la vida. 


La psicología evolu​tiva estudia este proceso de desarrollo en el que influyen tanto las pautas biológicas de comportamien​to como la experiencia pre​sente y pasada (la familia, el ambiente, la cultura y aquellos hechos especiales que puedan suceder en nuestra vida). Todos estos factores contri​buyen a crear diferencias individuales. Los efectos relativos de la herencia y el am​biente son estudiados de varias formas: la cría selectiva, los estudios de gemelos e hijos adoptados, estudios de consanguinidad, estudios sobre influencias ambientales pre y post-natales comparaciones entre los facto​res que diferencias la historia de los suje​tos.


1. La gestación.

La concepción tiene lugar en el momento en que el espermatozoide del padre se une con el óvulo materno para formar una célula, el cigoto. Cada espermatozoide y cada óvulo contiene 33 cromosomas, dando al cigoto 46. Se localizan alrededor de 30.000 genes en cada uno de los cromosomas. Los genes que heredamos constituyen nuestro genotipo; las características externas son nuestro fenoti​po. Los genes se expresan en formas alter​nas, llamadas alelos; si una persona hereda alelos idénticos para un rasgo particular será homocigótico, si no será heterocigótico y la expresión fenotípi​ca del rasgo depende​rá de si el gen es domi​nante o recesivo. Los genes dominantes para un rasgo en particular se expresan siempre, mientras que los rece​sivos sólo se expresan en ausencia del domi​nante. Cada año nacen más de 100.000 niños con alteraciones gené​ticas importan​tes y las consiguientes mal​formaciones. Actualmen​te existen muchas técnicas para detectar estas alteraciones y tratarlas adecuadamen​te. Entre ellas están la amniocentesis, la biopsia del vello co​riónico, los análisis de sangre materna, la ecografía, la fetoscopia y la supervisión electrónica fetal. Existen técnicas de ciru​gía intrauterina para la corrección de algu​nas anomalías congénitas. 


Cuando dos óvulos son fecundados por espermatozoides diferentes tenemos hermanos mellizos o dicigóticos. Cuando proceden del mismo óvulo son gemelos idénticos o monoci​góticos. La mayoría de las veces ocurre el primer caso. 


Hay tres etapas en el desarrollo prena​tal: la fase germinal, o de división celu​lar, que dura dos semanas; la fase em​briona​ria, de dos a ocho semanas, en que el em​brión crece rápidamente formándose las par​tes más importantes del cuerpo. Y la fase fetal, de ocho semanas hasta el nacimiento; empieza con la formación de células óseas. El feto es muy vulnerable en los tres prime​ros meses de gestación; puede ser afectado por la alimentación de la madre, las rela​ciones sexuales, y, especialmente por el consumo de diversas drogas (tabaco, alcohol, etc).


El parto tiene lugar en tres momento, si es vaginal, primero empiezan las contrac​ciones, después el desplazamiento del feto y, por fin, el nacimiento. Aunque existen numerosas técnicas para evitar complicacio​nes en el parto cuando éstas se dan pueden re​percutir de diversas formas en el niño. Es el caso de algunas lesiones cerebrales pro​ducidas por ausencia de oxígeno o lesiones mecánicas en el cerebro, que repercuten en retrasos en el aprendizaje u otros problemas mentales. Si las lesiones son moderadas pueden ser superadas con un tratamiento adecuado. Si el peso del niño al nacer es muy bajo puede tener acarrear complicaciones físicas (propensión a infecciones respirato​rias, dificultades en el crecimiento, etc) o psíquicas, fundamentalmente por el aisla​miento que supone la incubadora (esto se puede corregir con una estimulación suple​mentaria).


También puede tener efectos psicoló​gicos el orden del nacimiento y el número de her​manos. Se han hecho estudios que demues​tran la existencia de una correlación posi​tiva entre el CI y el puesto entre los her​manos. A pesar de ello las diferencias obte​nidas no son muy significativas. Ello se debe a las diferentes experiencias vividas por los hermanos.


2. La Infancia

La infancia es una época especial de la vida. Desde la antigüedad los hombres se han preocupado por este momento, pero hasta el s.XVIII se había considerado al niño como un adulto en miniatura. Pero fue con la apari​ción de la psicología cuando se empezó a considerar que el niño tiene una persona​lidad propia y unas necesidades también especiales. La concepción de la infancia y, en general, del desarrollo de la personali​dad viene condicionada por el modelo teórico desde el que el psicólogo interpreta sus datos (como la teoría freudiana o la de su discípulo E. Erikson. Sobre la evolución de  son las de Piaget. Los conductistas, por el contrario, sostienen que la personalidad es resultado del aprendizaje social. Sin embar​go hay muchas investigaciones en psicología que son esencialmente descriptivas, y que se basan es estudios y observaciones que des​pués son interpretadas...


El desarrollo de las habilidades motoras en la primera infancia está condi​cionado por el crecimiento, de manera que un exceso de estimulación no le hace conseguir grandes progresos; del mismo modo la ausen​cia de estimulación no impide que un niño alcance el desarrollo normal, a no ser que la falta de contacto humano sea exagerada. El hecho de que un niño ande a los 8 meses, mientras otros lo hace a los 17 puede ser normal, como consecuencia de su propia madu​ración biológica. En el desarrollo de las habilida​des motoras las edades deben consi​derarse como promedios ya que existe una am​plia variación en la edad en la que los niños pueden adqui​rir esas habilidades y seguir siendo consi​derados normales.


Durante los tres primeros años los niños crecen a un ritmo mayor que en todo el resto de su vida.


Existe un principio próximo-distal que rige el crecimiento en los niños, según el cual el desarrollo motor va del tronco a las extremidades; de esta forma controlan antes los brazos que los dedos, etc. Igual​mente el principio cefalocaudal indica que el desa​rrollo se dirige de la cabeza a los pies, desarrollándose antes las partes supe​riores que las inferiores.


Los seres humanos poseemos una amplia gama de reflejos que son, desde el punto de vista evolutivo, claros instrumentos para la supervivencia. Algunos de ellos los poseemos al nacer. Los más importantes son los si​guien​tes:

1.
Reflejo de búsqueda: Cuando la meji​lla del niño es tocada o acariciada éste gira su cabeza, abre la boca y mama. También se le llama reflejo de succión. Desaparece a los nueve me​ses.

2.
Reflejo de Moro: Cuando el niño oye un ruido fuerte, se le deja caer, o es asusta​do, extiende sus piernas, brazos y dedos, arquea su espalda y echa su cabeza hacia atrás. Desaparece hacia los tres meses.

3.
Reflejo natatorio: Cuando el niño es puesto en el agua boca abajo realiza movimientos natatorios bien coordina​dos. Dura 6 meses.

4. 
Reflejo darwiniano: al acariciar la palma de la mano del niño, éste cierra los dedos con fuerza, pudiendo ser levantado. Desaparece a los 3 ó 4 me​ses. También se ha descrito como refle​jo palmar o plantar.


2.1 El desarrollo de la mente.

La explicación más aceptada en la actua​lidad sobre la evolución intelectual corres​ponde al psicólogo y biólogo suizo Jean Piaget, quien formuló esta teoría en base a las observaciones que realizó con sus hijos y mediante el método clínico, preguntando a los niños y añadiendo nuevas pre​guntas en función de las respuestas que daban. Cuando trabajó con Binet, en París, utilizó tests de inteligencia y cuando ana​lizó la forma de razonar de los niños vio que ésta estaba relacionada con la edad.

Veremos ahora tres de los cuatro períodos que propone ya que el cuarto aparece en la adolescencia.

1.
Sensoriomotriz: (Hasta los dos años) Los niños responden al principio de forma refleja; después los reflejos se organizan en hábitos y la percepción se hace discriminativa. Poco a poco van organi​zando su activi​dad en relación al en​torno, aprendiendo a coordinar per​cep​ción y movimiento; es cuando real​mente hay inteligencia, que se llama sensorio-motriz porque se aplica a manipular objetos. Después apren​den el con​cepto de permanencia del objeto. Este es uno de los logros más importan​tes, ya que hasta los 4 meses los niños no buscan un objeto o persona que han dejado de ver. También aprenderá la no​ción de causalidad (por ejemplo, es capaz de tirar de un mantel para acer​carse un objeto al que no alcanza).



En niño, en un primer momento, no distingue entre su mundo interior y exterior, formando todas sus percepcio​nes de un bloque indiferenciado; a medida que controla sus órganos y no controla los objetos ("que se le resis​ten") empie​za a distinguir entre su cuerpo y el mundo. Así supero su forma de egocentrismo más radican, aunque paradójica, ya que es un egocentrismo sin ego.

2.
Período preoperatorio: Esta etapa viene marcada por el desarrollo del lenguaje. Gracias a él aparecen nuevos esquemas de pensamiento ya que los niños pueden utilizar símbolos para representar per​sonas, lugares u objetos. Con la apari​ción del lenguaje surge el pensamiento, que se caracteriza por:


- Concebir las cosas, y no sólo las personas, como si estuvieran dotadas de vida y de intenciones (animismo).


- Pensar que todas las cosas han sido construidas por el hombre o por alguna divinidad que actúa al modo humano. Así se preguntan quién ha hecho el cielo y para qué. (artificialismo).


- Para ellos todo tiene un "por qué", ya sea natural o artificial, todo tiene una finalidad. Suelen confundir la causa con el fin, el por qué y el para qué; además mezclan esos fines, a menu​do fantásticos, de las cosas con obli​gaciones morales ya que las cosas obe​decen leyes que superan las intenciones humanas. Por eso son tan propensos a creer en explicaciones fantásticas siem​pre que tengan sentido, aunque no sean verosímiles...



En esta época el niño sigue siendo egocéntrico en el sentido de que asimi​la todas sus experiencias, y las de los demás, a su propio mundo interior, como lo muestra el hecho de que los niños con padres separados pueden lle​gar a sentirse culpables si creen que la causa de la separación es su mal com​portamiento, atribuyendo al hecho una causalidad moral, tan propia de esta edad; aunque la moral del niño en este momento es fundamentalmente hete​róno​ma, hasta que supere esta fase.

3.
Operaciones concretas: (7 a 11 años). Es el momento de la escolarización y gracias a ello desarrollan algunas cualidades que se pueden desarrollar antes con una escolarización más prema​tura. Así abandonan su egoísmo al estar entre iguales, apareciendo una moral de reciprocidad que se manifiesta en los juegos y otras actividades en las que el niño se pone en el lugar de los otros. En cualquier caso las reglas de esos juegos son más rígidas que las del mundo adulto. 



A nivel de pensamiento el niño empie​za a utilizar la lógica, aprendiendo a hacer operaciones mentales. Aprende a resolver problemas, pero con los ele​mentos del problema delante, de ahí que al principio sume con los dedos (por ejemplo, puede ordenar una serie de elementos de mayor a menor o viceversa, pero si se le plantea el problema a nivel verbal no lo soluciona). Des​pués es capaz de clasi​ficar las cosas, tra​bajar con números, consi​derar varios aspectos de una si​tua​ción... El esquema de pensamiento que corresponde a la reciprocidad en las relaciones sociales es la reversibilidad de las operacio​nes. Así aprende, primero la conserva​ción de la materia a pesar de los cam​bios de for​ma, después la con​servación del peso, y a los 11 años la conserva​ción del volu​men. Aunque todas estas operaciones se basan en el mismo prin​cipio los niños alcanzan este nivel siempre en el mismo orden: primero la masa, después el peso y, por fin, el volumen. De ahí que en su aprendizaje escolar haya que tener en cuenta estos logros evolutivos ya que el niño sólo puede resolver los problemas que su propia evolución le permite; de otra forma puede acumular frustraciones que le bloqueen para el aprendizaje de esa materia, como ha sucedido tan a menudo con las matemáticas.

4.
Operaciones formales: (de los 12 años en adelante). Es el período que precede la capacidad de pensar abstractamente. Este salto cualitativo puede retrasarse considerablemente; otros investigadores han afirmado que hay individuos que no lo alcanzan nunca.


2.2 El aprendizaje infantil.

Se ha descubierto que los niños empiezan a aprender desde el primer día de su vida. Así aprenden a asociar la madre con el ali​mento y realizan movimientos de succión al ver a la madre. Los mayores niveles de a​pren​dizaje se alcanzan cuando madura la cor​te​za cerebral, pero aún existen numerosos inte​rrogantes sobre cómo aprenden los niños. Se sabe, por ejemplo que la memoria en la infancia es mayor de lo que imaginamos. Incluso puede servir para predecir el desa​rrollo posterior de la inteligencia; así lo revelan los test de memoria infantil de reconocimiento visual que se utilizan para predecir la inteligencia verbal de los niños entre 4 y 7 años.


2.3 El desarrollo emocional.

En los primeros días de la vida los niños ya manifiestan su temperamento; están recibiendo una impresión del mundo y reac​cionan a ella. Nuestro desarrollo emocional depende de cómo sea esta relación con el mundo. 


Erik Erikson presentó una teoría impor​tante sobre el desarrollo de la perso​nali​dad a partir del concepto freudiano del yo, que se desarrolla a partir de la in​fluencia de la sociedad. Consideró ocho etapas a lo largo de la vida, cada una se desarrolla a partir de la resolución con éxito de una crisis; cada etapa se da en un momento del desarrollo y tiene por objetivo el equili​brio entre dos alternativas. Ha sido una teoría muy criti​cada pero tiene la ventaja de mantener un amplio punto de vista que consi​dera todo el proceso de la vida. Las cuatro primeras se desarrollan en los 12 primeros años de la vida. En la primera, que dura hasta los 18 meses, las alternativas son confianza-desconfianza. Para la resolu​ción con éxito de esta crisis el niño ha de ser cuidado adecuadamente; si ésta tiene satis​fechas sus necesidades básicas aprende a confiar en los demás... La alternativa de la segunda etapa es autonomía frente a ver​güen​za y duda; la tercera iniciativa-culpa​bili​dad; y la cuarta laboriosidad frente a inferioridad. 


Los primeros investigadores creían que el niño pequeño vivía muy pocas emociones: al principio sólo excitación ante los estí​mulos; poco a poco esas emociones se iban diferenciando en amor, ira y miedo. Pero hoy se sabe que los niños, en el período prever​bal, pueden sentir un espectro emocional mucho más amplio. Los niños utilizan los lloros, las risas y las sonrisas como medio de comunicación. El niño que cuando llora es atendido rápidamente desarrolla más confian​za en sí mismo y con el tiempo llorará me​nos. Los niños sonríen a la semana de edad y sonríen más frecuentemente a los rostros familiares. A los tres meses saben reír estrepitosamente cuando son besados en el estómago o cuando ven hacer cosas poco usua​les a sus padres. De ahí que la risa se tomo como síntoma de desarrollo cognitivo, ya que indica que saben cuál es la conducta espera​da en un adulto. En general todas las expre​siones emocionales son síntoma del desarro​llo cognitivo ya que los distintos aspecto del desarrollo infantil están en constante interacción.


Desde el nacimiento se han mostrado diferencias temperamentales en el niño, describiéndose hasta nueve aspectos distin​tos en el temperamento: nivel de actividad, regularidad en el funcionamiento biológico, disposición para aceptar personas o situa​ciones nuevas, adaptabilidad al cambio, sensibilidad al ruido y otros estímulos sensoriales, humor, intensidad en las res​puestas, distracción y persistencia. Se ha observado que algunas de estas diferencias temperamentales tienen una base biológica, como el distinto nivel de algunas encimas, como la monoamino-oxidasa (MAO). Hay que tener en cuenta que si estas disposiciones son genéticas también condicionan el compor​tamiento que los padres tendrán con sus hijos, ya que es fácil ser cariñoso con un niño alegre y previsible, mientras que uno que llora y no quiere ser abrazado es difí​cil de satisfacer...


El desarrollo temprano de vínculos sólidos entre padres e hijos tiene efectos a largo plazo: los niños seguros afectivamente son más sociables con extraños (quizá porque generalizan la confianza con la madre; de ahí la importancia dada por E. Erikson a esta cuestión en la etapa inicial). Se ha demostrado que las primeras horas tras el nacimiento son fundamentales para esta cues​tión; si madre e hijo son separados el desa​rrollo posterior del niño puede verse perju​dicado, aunque la capacidad de adaptación de los niños puede permitir superar estos obs​táculos; en cualquier caso los efectos bene​ficiosos de la relación madre-hijo en los primeros momentos es innegable.


En relación con los extraños, los empie​zan a temerlos a los 8 meses, alcanzando su punto máximo a los 15 meses, llegando a los 3 años a aceptar su presencia. Este fenómeno aparece con la noción de permanencia del objeto y tiene que ver con la capacidad de aprendizaje y la memoria. Este fenómeno está relacionado con el temperamento y las viven​cias emocionales pero en todos los niños los extraños generan distintos niveles de ansie​dad porque han aprendido a asociar a las personas habituales con sensaciones más o menos agradables, mientras que con los ex​traños no lo pueden predecir... 


Las relaciones de apego, que tradicio​nalmente se establecen con la madre, también se pueden establecer con el padre y esta unión tiene efectos positivos para el desa​rrollo del niño.


2.4 El desarrollo de la Identidad.

Los niños descubren quiénes son obser​vando a las personas a quienes quieren pare​cerse y a las que imitan. A través de la identificación adoptan ciertos valores y conductas ante los demás; este es uno de los momentos más importantes para el desarrollo de la personalidad infantil. Los conductis​tas defienden que la identificación es re​sultado del aprendizaje social. Según Kogan la identificación se establece y fortalece mediante cuatro procesos interrelacionados:


1. Los niños quieren ser como el modelo y sienten que al imitarlo pueden llegar a hacer lo que él hace.


2. Los niños creen ser como el modelo. Esto se refuerza con los comentarios de la gente: se parece, o tiene las habi​lidades de...


3. Los niños experimentan emociones como las que el modelo siente, reprodu​ciendo las manifestaciones emocionales que ven en él.


4. Los niños actúan como el modelo, imitando gestos, etc.


2.5 Las relaciones sociales.


Las relaciones más importantes son las que se establecen con los hermanos; se ini​cian en la infancia y suelen durar toda la vida; con la intensidad de estas relaciones difícilmente aparecen otras, por eso estas relaciones tienen una importancia fundamen​tal en la vida. Adler fue el primero que destacó la "rivalidad" potencial entre los hermanos. La mayoría de las personas crece al menos con un hermano y esta rivalidad comienza con el destronamiento del primer hijo para continuar con sentimientos de competencia o envidia posteriormente. Aunque estos sentimientos son habituales no tienen por qué ser dominantes; a menudo están por encima los aspectos positivos, como las experiencias compartidas, el apoyo mutuo, etc. 


La forma en que los padres tratan a sus hijos influye en su desarrollo posterior. Las investigaciones recientes señalan que los padres permisivos dan a lugar a hijos inmaduros, con poca confianza en sí mismos, poco autocontrol y curiosidad. Los hijos de padres autoritarios son recelosos o intro​vertidos, tienden a estar descontentos, son fríos y distantes. Los hijos de padres con autoridad pero que aman a sus hijos expli​cándoles sus decisiones son los que muestran cualidades más positivas.


La dimensión social del hombre se mues​tra claramente desde la infancia. Los niños se interesan por otras personas, especial​mente si son de su tamaño. Desde los 6 meses los niños ríen, balbucean o tocan en presen​cia de otro niño, y si el uno de los dos llora, probablemente termine llorando el otro también.


2.6 La identidad sexual.

Además de las diferencias sexuales hay otras diferencias biológicas entre los se​xos, como las cromosomáticas, que parecen dar a las mujeres ventajas inmediatas y duraderas. Por ejemplo es difícil encontrar antes de la edad adulta patologías de mayor incidencia en la mujer que en hombre. Las diferencias psicológicas son menores, y de​saparecen a partir de los 11 años (algunas investigaciones muestran mayor habilidad lingüística en las mujeres y mayor capacidad para las matemáticas y las relaciones espa​ciales en los chicos). 


La base de estas diferencias se da a nivel hormonal. Todos los embriones inician su desarrollo con estructuras femeninas, pero hacia la sexta semana los andrógenos (hormonas sexuales masculinas) actúan en el cuerpo de los fetos varones iniciando el desarrollo des su estructura masculina. En general puede decirse que los bajos niveles de hormonas sexuales, antes o en el momento de nacer, implica que el niño muestre carac​terísticas femeninas. En 1967 fue descrito el caso de nueve niñas, cuyas madres reci​bieron progesterona sintética durante el embarazo, que al nacer mostraron órganos sexuales anormales; fueron operadas y llega​ron a reproducirse como mujeres, pero mos​traban rasgos "masculinos", como competir con chicos en deportes activos, y jugar a juegos de chicos...


Otra línea de investigación estudia las diferencias cerebrales y sus posibles causas hormonales. Parece que el cerebro de los varones está más especializado en los hemis​ferio, mientras que el de las mujeres es más flexible; las mujeres tienen más desa​rrolla​do el hemisferio izquierdo y los varo​nes el derecho. Esto lo prueba el hecho de los niños con bajos niveles hormonales en la pubertad tienen más dificultades en los problemas espaciales que los otros niños. 


Pero en muchos casos las diferencias en los roles sexuales son acentuadas por la influencia social, ya que incluso los padres más liberales tratan de distinta forma a sus hijos e hijas, aunque sin darse cuenta. Además al diferenciarse los roles del padre y la madre los niños incorporan estas dife​rencias en un proceso de imitación. Los medios de comunicación acentúan estos este​reotipos, sobre todo en los anuncios publi​citarios, donde el varón y la mujer muestran conductas bastante distintas.


Margaret Mead demostró la influencia de la cultura en los roles sexuales a través del estudio de tres tribus de Nueva Guinea. Los Arapesh son plácidos y tranquilos, y no agresivos, ni competitivos tanto los varones como las mujeres. Los caníbales Mundugumor son violentos, competitivos, sexualmente agresivos, celosos y vengativos tanto hom​bres como mujeres. Y en la tribu Tchambuli hay diferenciaciones sexuales pero en un sentido opuesto al de la mayoría de las sociedades actuales.


Hay distintas teorías sobre el desarro​llo del rol sexual:

1.
El psicoanálisis mantiene que las dife​rencias sexuales son resultado indirec​to de la anatomía; con el descubrimien​to del pene o de la ausencia del mismo empieza un proceso de identifica​ción con el padre o con la madre que culmina con la superación del complejo de Edipo o de Electra.

2.
La teoría del aprendizaje social de​fiende que los niños aprenden el rol sexual imitando al progenitor del mismo sexo, especialmente cuando es visto como competente en su papel. Además, desde las distintas instancias sociales se refuerza a los niños cuando realizan los actos propios de su sexo. El primer aspecto no ha sido suficientemente probado.

3.
La teoría del desarrollo cognitivo (Kohlberg) defiende que los niños ac​túan dependiendo de una categorización que ellos realizan de lo masculino y lo femenino y de la consiguiente identifi​cación con uno u otro modelo. Lo apren​den es una categoría mental de acuerdo a la cual actúan. A los dos o tres años el niños sabe que es varón, actúa como varón y se siente recompensado al sen​tirse seguro con esa identidad masculi​na. Así el desarrollo del rol sexual evoluciona en la misma medida que le desarrollo cognitivo.


En cualquier caso la sociedad forma una serie de espectativas respecto a las perso​nas según sean varones o mujeres: se espera de los chicos que sea fuertes, competitivos, agresivos, independientes y dominantes, mientras que se espera de las chicas que sean complacientes, dependientes y tengan instintos maternales. Así a una edad muy temprana los niños imaginan su vida de dis​tinta manera según sean niños o niñas. La influencia familiar puede atenuar o aumentar las diferencias en el rol según el sexo; pero si el modelo familiar no está en conso​nancia con el modelo social puede ser una fuente de experiencias traumáticas en la futura integración social de los hijos, llegando éstos a adoptar posturas radicales (machistas o feministas...).


Algunos investigadores afirman que los estereotipos rígidos en relación con el sexo reprimen tanto a la mujer como al hombre, impidiendo un desarrollo sano de su persona​lidad.



3. La adolescencia

La adolescencia sitúa a la persona entre la infancia y la edad adulta, es una prepa​ración para amar y trabajar (capacidades que, según Freud, caracterizan a la edad adulta). Las sociedad es primitivas conside​ran al adolescente un adulto preparado para tener responsabilidades; en occidente se le considera un niño en la mayoría de los as​pectos.


3.1 Cambios fisiológicos

Cambia la totalidad de la forma corpo​ral, de tal modo que el individuo parece ya un adulto, aunque a nivel psicológico no se encuentre en el mismo nivel de madurez. Este proceso de cambios se inicia en la pubescen​cia, que es una etapa de rápido crecimiento donde maduran los órganos reproductores y aparecen los órganos sexuales secundarios (senos -en las chicas-, Vello, cambios de voz -en los chicos...). Este proceso, de aproximadamente dos años, termina en la pubertad, cuando el individuo es sexualmente maduro. La edad media de la pubertad son 12 años para la mujer y 14 para el varón, pero hay un amplio margen que puede considerarse normal.


Los adolescentes son muy conscientes de su aspecto físico: chicos y chicas quieren desarrollarse de acuerdo al modelo social de varón y mujer (belleza, altura, peso...). Es muy importante el valor que el adolescente da en este momento al desarrollo físico, de manera que los adultos que se consideraron atractivos en su adolescencia son más segu​ros de sí mismos y son más felices; y estas diferencias no desaparecen hasta los 40 años. Además ambos sexos quieren maduran al mismo tiempo que sus compañeros, y les inco​moda hacerlo antes o después. Madurar con retraso puede tener efectos psicológicos sobre todo en los varones. 


3.2 El desarrollo cognitivo.


El pensamiento abstracto, que significa la conquista de la madurez intelectual, se alcanza, según Piaget, de los 11 ó 12 a los 20 años; lo denomina período de las opera​ciones formales. Implica la capacidad de pensar en situaciones hipotéticas, conside​rar todos los aspectos de una situación y plantearse un problema intelectual de forma sistemática. Esta etapa del pensamiento no se alcanza siempre, según investigaciones más recientes; de hecho muchas personas no lo alcanzan nunca.


3.3 El desarrollo moral.


Kohlberg ha estudiado el desarrollo moral del niño basándose en el desarrollo del sentido de la idea de justicia a nivel individual. Así ha definido tres niveles de desarrollo:


Igual que pasa con el desarrollo cogni​tivo la última etapa puede no llegar a con​seguirse. El desarrollo moral está estrecha​mente unido al cognitivo y no puede progre​sar sin éste porque exige que la persona se ponga en lugar de los demás para poder rea​lizar un juicio moral maduro y lo mismo respecto a las consecuencias de la acción.


3.4 El desarrollo social

Los cambios repentinos hacen que el adolescente se pregunte quién es, en qué se está convirtiendo y quién quiere llegar a ser. Esta desorientación se manifiesta en la impulsividad y la intolerancia característi​cas de joven; igualmente en el culto a los distinto ídolos de la juventud...


E. Erikson considera que el enamoramien​to juvenil es un intento de búsqueda de la propia identidad, ya que a través de la relación íntima, las experiencias comparti​das, etc. el joven se ve reflejado en la otra persona y se descubre a sí mismo. Sin embargo para llegar a un amor maduro es preciso haber descubierto antes la propia identidad; sólo estas personas son capaces de relaciones íntimas satisfactorias para ambos. Es habitual en el adolescente proyec​tar sus propias dudas e incertidumbres en el grupo de amigos o la pareja y utilizar a ambos para resolver sus propios problemas de identidad...


El hecho de que la delincuencia sea más frecuente en la adolescencia que en otras épocas de la vida ha hecho pensar a muchos investigadores que el joven es rebelde por naturaleza; sin embargo otros estudios mues​tran que para la mayoría de los adolescentes esta época es una más de las transiciones de la vida. En general se ha observado que en decisiones como la forma de vestir o proble​mas escolares influyen más los amigos; pero en los problemas profundos, como el empleo a elegir, la carrera, etc. pesa más la opinión de los padres. Y la mayoría de los chicos no se siente alienados por los padres, sobre todo si ellos, sus compañeros y sus padres comparten los mismos valores culturales. El llamado conflicto generacional se da sobre todo cuanto los valores, y en general la cultura, es distinta en padres e hijos. A veces el adolescente lo que hace es cumplir lo que se espera de él: que sea rebelde... Una razón más profunda de la rebeldía ado​lescente, defendida por Erikson, es que forma parte del desarrollo de la identidad. La oposición a los distintos ámbitos de la sociedad los hace sentirse más seguros de sí mismo. Sería un mecanismo parecido al primer descubrimiento del yo en la infancia.


A nivel profesional son muy pocos los estudiantes de bachillerato que piensan de forma realista en el trabajo y no llegan a relacionar adecuadamente sus propios intere​ses con la profesión futura. Se ha observado que los adolescentes que trabajan no por ello llegan a ser más independientes u ori​entar mejor su vida, ya que el trabajo les hace desinteresarse de los estudios y perder gran parte de su relación familiar sustitu​yéndola por ambientes sociales más degradan​tes (drogas, alcohol...). Aunque puede suce​der que esas mismas sean las causas que les llevaron alejarse de la escuela y buscar un trabajo.


La sexualidad no es lo que más interesa a los jóvenes; por encima están el futuro trabajo, la amistad y el deporte. Cuando se encuentran embarcados en relaciones sexuales es común que formen parte de un proceso de búsqueda de identidad, de comprensión o amistad. Las experiencias sexuales están siendo cada vez más habituales entre los jóvenes, quienes la entienden como una parte más de las experiencias que han de ir acumu​lándose; lo cual tiene como resultado, entre otras cosas, el aumento de los embarazos en adolescentes, con los consiguientes proble​mas familiares y sociales. Sin embargo esto no significa para ellos promis​cuidad, ya que tienen fuertes senti​mientos morales respecto a que la se​xualidad no debe ir separada de una relación afectuosa. Pero hay confusión en ellos debido a los mensajes contradicto​rios que reciben de la sociedad: en la fami​lia se les aconseja evitarlo y desde los medios de comunicación se fomenta, aunque esto es sólo un aspecto de la confusión de valo​res en que se mueve el joven de hoy​...


